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Desde hace bastantes días la tó* 
nica de la palabra hablada y  escrita 
de los camarada? comunistas ha 
cambiado radicalmente; lo que an­
tes eran injurias, se vuelven pala-^ 
bras amables, y  las acusaciones d j ' 
días pasados se convierten, como 
por ensalmo, en buenos deseos de 
cordial colaboración.

Ahora bien: admitirán los cama- 
radas comunistas que, para que los 
hombres de la Confederación esti­
men sinceras sus protestas de amis­
tad (que de serlo tan altamente be- 
neñciosas serian también para la 
causa de todos los antifascistas), es 
preciso que a las palabras sigan rea­
lidades concretas,'  actuaeiones en 
las que se deniuestre plenamente 
que el Partido Comunista no limi­
ta su deseo de colaboración a un^ 
serie de simples protestas de amis­
tad oportunista, y  que está fírme- 
mente decidido a aceptar como bue­
nas esas mínimas condiciones de co­
laboración que la C. N. T . conside­
ra imprescindibles para que la cola­
boración pueda tener lugar. En una 
palabra: la acción, la actuación, de­
be rubricar a los deseos que tan 
•claramente se manifiestan en las co­
lumnas de la Prensa comunista.

Por otra parte, los camaradas co- 
mimistas saben bien que !a Confe- 
d^ación tiene unos cuantos princi­
pios básicos que considera incon­
movibles y  a los cuales hay que dar 
satisfacción plena para que pueda 
llegarse a la verdadera unic'c-d de 
pensamiento y  de acciói;, a la Alian­
za Revolucionaria que anhda y  d:- 
sea el pueblo espaüóli.y 1-os cemv- 
nistas conocen bien cuáles son esos 
principios considerados elementales 
por nosotros.

Y  en este momento preguntamos: 
¿Están dispuestos los camaradas co­
munistas a aceptar esos principios 
sin los cuales es imposible llegar 
a una colaboración? Mucho nos ts- 
raemos que no. Y  que toda la ac­
tual posición transigente de los co­
munistas (y  perdónennos el recelo, 
pero son ya demasiadas las veces 
que hemos visto frustrada nuestra 
buena fe), obedece a deseos de crear 
un ambiente en el que quede a sal­
vo su prestigio, ocultando sus pa­
sados errores tras la cortina de nue­
vas posiciones.

Porque veamos: el Partido C.o- 
raimista sabe bien que para la Con­
federación Nacional del Trabajo es 
un principio elemental imprescindi­
ble la sustitución de los conceptos 
y  del contenido político del Frente 
Popular por aquello? otros concep­
tos ,y por aquel otro contenido emi­
nentemente Social caracterfstíGO del 
Frente Anttfascista. E l Partido Co­
munista sabe bien que el Frente 
Antifascista "es considerado por nos­
otros como premisa imprescindible 
para lograr plenamente la victoria 
en la guerra y  en la Revolución; y 
^  Partido Comunista sabe también 
que la Confederación renuncia a to-

*y
do menos a ésa dúplice victoria. Y 
sin embargo, los periódicos ports- 
voces del Partido Comunista insis­
ten. una vez y  otra, en la necesidad, 
no ya de conservar, sino de refor­
zar el Frente Popular. Primer mo­
mento que, necesariamente, nos ha­
ce dudar de,la buena fe que anima 
las intenciones del Partido Comu­
nista. T

Saben también los directores del 
Partido Comunista que la Confede­
ración entiende que este Gobierno 
--que se ha demostrado plenamen­
te abre cauces a soluciones de tipo 
democrático y, por consiguiente, 
evolutivas— no satisface los deseos 
revolucionarios de los trabajadores 
españoles; que la Confederación en­
tiende que debe ser sustituido por 
otro en el que estos trabajadores, 
que son precisamente quienes rea­
lizan los esfuerzos que han de dar­
les la victoria, se consideren—y  efec­
tivamente se -encuentren— plena- 
merLte representados; que la Con­
federación entiende que todos los 
que participan en la guerra y  en la 
Revolución deben tener un puesto 
responsable en el Gobierno, adecua­
do a la contribución que los mis­
mos aportan a la lucha. Y  sin em­
bargo, el Partido Comunista se aíe- 
rra al actual Gobierno y  considera 
imprescindible la plena sumisión al 
;r.:Emo, llegando a estigmatizar con 
•r.,1 anatema a quienes no aceptamos 
^̂ 2 posición decididamente guber- 
í-’.araental.'Segundo momento en que 
censamos que quizás los deseos 
raancistas del Partido Comunista 
.'c son leales.

Y  si a todo esto se a.iacle que las 
campañas, más o menos discretas,

dirigidas a crear un ambiente poco 
claro alrededor de la Confedoracic:t 
y de sus proyectos, no cosan, y  con­
tinúan, por el contrario, aparecisn- 

■ do sistemáticamente en la Prensa 
comunista, es evidente qus no pue­
den esperar los ^amaradas comunis­
tas que la Confederación se entre­
gue dulcemente en sus brazos, re­
nunciando a todos sus postulados y 
a todas sus premisas revoluciona­
rias.

Es doloroso decirlo, pero hay que 
decirlo; son tantas las calumnias 
que el Partido Comunista ha verti­
do contra la Confederación y  sus 
hombres, han sido tan frecuentes 
las actuaciones sinuosas que se han 
llevado a cabo para enfrentar a nues­
tra Organización con opinión de 
los trabajadores antifascistas, han 
sido tantas las ocasiones en que se 
han utilizado todas las armas para 
anularnos, que, necesariamente, he­
mos de ser recelosos y  hemos dé 
óesconfiar de un tan repentino cam­
bio de actitud. Máxime cuando la 
dura realidad está dándonos plena­
mente la razón, negándosela de re­
chazo a quienes nos combatian.

Por esto es necesario que el Par­
tido Comunista rubrique con actos 
que no dejen lugar a dudas sus bue­
nas palabras cíe h o y ; por esto es 
preciso que sacrifique algo en aras 
de ia alianza; que por muchc5 que 
sacrifique, nunca habrá sacrificado 
tanto como la Confederación Na­
cional del Trabajo. Y  sobre todo, 
que no pretenda continuar impo­
niendo su ideología y  su., hombres 
por encima de todas las ideologías 
y  por encima de todos los deseos 
del pueblo.
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L a sa rm a s  p o p u lo re sse  o b re n  p aso  
|. e n  A rag ón  y e n  e l S u '.  Los h ijo s  del 

p u eb lo  ren u n cia n  a  to d o , in clu so  a  
iu  p ro p ia  v id a, p or la  V icto ria . '

Y los político», ¿n o  se rá n  cap u ces 
d e  re n u n c ia r  a  su p re p o n d e ra n c ia  y 
a  la  su p erv ivencia  de su» p riv ileg io s? 
¿S erá n  cap u ces d e  sacrificorli»  to d o  u 
su e g o is itto ?  |
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Debemos luchar como herma­
nos por la libertad de todos

]-a actitud adoptada por el Comité 
Central del Partido Comunista en es­
tos últimos dias parece responder a 
la necesidad de estrechar los lazos de 
unión entre todos los antifascistas, 
hasta establecer un fnen:e único y 
compacto, capaz de resistir las mayo­
res acometidas de nuestros innumera­

bles encinigm y de conquistar en de- 
¡initiva la victoria.

La realidad, indudablemente, se nos 
i está imponiendo a todos. Hemos em- 

nezado nosotros, los hombres de la 
C. N.-T. y d e  la F! A . L, por sácrifi- 

• car gran parle de nuestros ideales, 
1 y ya verán esos camaradas cómo asi-

Cruel es la tragedia de los trabaja­
dores españoles . Sin nombre, la que 
vivís y habéis vivido, hermanos de! 
Norte y de Asturias. En "este mo­
mento, el corazón oitrero del mundo 
os contempla y admira. Vuestro valor 
alimenta el caudal de las energías que 
nutren a vuestros hermanos, que con 
armas desiguales asaltan las bastillas 
del fascismo para lanzarse a vuestra 
liberación.

Esperamos que en esta hora álgida 
que vivís y en este momento culmi­
nan.e dé la Revolución española, sa­
bréis corresponder al valor que se nt-
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m smo ellos ha., de ceder en su em­
peño de establecer una hegemonía de 
partitio y no pás ;ran de considetarse 
con iguales derechos e ^ a le s  deberes 
que los demás j;ara participar en la 
lucha entablada.

Venimos -afinnando uno y  ttfro día 
ni>estra voliii lad de unimos a todos 
los sectores antifascistas, con el fin 
primordial de ganar la guerra. He­
mos considerado incompleto ese Fren­
te Popular, que no responde al autén­
tico volianen de nuestras fuerzas; 
pues desde el momento que los secto­
res olmeros considerados apoHticos se 
vieron obligados a intervénir de una 
forma directa en los accr.recimter.tos 
de la nación, por su número y por lo 
que representan para his cuestiones 
de la guerra y dé la economía, no po­
dían quedai; al margen de la dirección 
del país, dejándose guiar por los po­
líticos, que no siempre estuvieron a 
la altura de las graves situaciones.

Hoy estos hombres, rectf>res de la 
nación, han ¡>od¡do recor.ocer al ver­
dadero pueblo español a través le su 
gesta admirable de heroísmo y de 
crilicio, y  no deben titubear más en 
.acercársele con toda la buena volutnad 
y ponerse incondicionalniei'.te a sn dis­
posición. Este pueblo, que prefiere mo­
rir a ser esclavo, no debe ser trabado 
por una minoría naciente como lo vie­
ne siendo, ni aunque se eche mano pa­
ra ello'del socorrido argumento de la 
salud de la nación.

A  defenderla contribuimos todos por 
igual, y  hemos de ir absolutamente de 
acuerdo en aquellas cuestiones eser 
cíales a nuestra existencia, poniendo 
aparte, sin consideración alguna, a to­
dos los ciudadanos que con sus irres­
ponsables palabras o con sus turbios 
manejos, quieran comprometer la fé­
rrea unidad del Frente Antifascista.

Y  a nuestros soldados hay que de- 
j .ríos que lleven libremente sus idea­
les puestos en el anhelo del triunfo. 
Han de tener la seguridad de qur. 
atando vuelvan a sus hogares, les e.s- 
pera la compensación por tantos su­
frimientos. Un orden nuevo, una- v 
da cómoda y  libre, donde' las conquis­
tas de la Revolución no han sido fal­
seadas.
» Animo, pues, y a la obra. Nada nos 

falta sino un poco de comptensió 
para sobrellevarnos mutuamente nues­
tras faltas y  subsanar los errores que 
hayamos pedido cometer unos y otros.

El enemigo, Si pudiera, sería im­
placable con todos nosotros por igual. 
Y  hemos de contribuir a su derrota 
en la misma proporción, considerando 
que no nos queda otro remedio, qir.

' vencer o morir. Porque la suerte que 
pudiera cáberle a  España bajo la do­
minación iialtvalemana, s«ria preferi­
ble no conocerla, ni como espectado­
res.

cesia para que ésta triunfe ¿e fas 
hordas facciosas. Pensad que los tra­
bajadores de Cataluña y  los demás de 
la España leal están con vosotros y 
que pronto volveremos a encontrar- 
qos, no para vengar a  los caídos, por­
que la palabra venganza tiempo ha 
la desterramos, sino para reivindicar 
la obra cultural encamada en los her- 
mrjiüs que hemos perdido para siem­
pre.'

E l universo entero nos contempla, 
lo mismo • que nos admira. Los que 
desconocían a los trabajadores es¡ja 
ñoles, van comprendiendo que en esta 
raza cíe luchadores encarna el hcaii- 
bre que debe llevar a la humanidaó 
hacia su superación moral, salvándo­
la de la degeneiación imperante, obra 
del espíritu capitalista que ha pmlo- 
minado hasta la fecha en todas las ins- 
ti.udones, llámense como áe llamen.

En,.esta cruzada emprendida por tí 
pueblo español está Ja salvación de la 
humanidal. Nadie que piense, puede 
ponerlo en duda. Es ésta nuestra ma­
yor satisfacción y nuestro gran orgu­
llo, porque, recordando páginas histó­
ricas de nuestros antepasados, teilla 
en el horizonte un nuevo sol, que 
prwito alumbrará a los pueblos libres. 
Y  si bien cierto día un rey pudo decir 
que el sol no se ponía en las tierras 
hispánicas, los revolucionarios españo­
les diremos que el fascismo no tiene 
dónde sentarse en ninguna, parte don­
de lleguen kw rayos de ese so;.

Sotftos ídealis as; esto nos lleva a! sa- 
crificis. No tiene límites para nosotros 
el sufrir. Sabemos, y lo reconocemos, 
que nos esperan aún días tal vez máf 
cruentos que los pasados. Poco im­
porta; seguiremos adelante, porque el 
genio, creador de las masas obreras 
cristalizado en esta nueva economía 
que son las colectividades <lirigidas 
por los propios trabajadores, indica 
que el mundo corrompido por el ata­
vismo religioso y  por tí sistema capi­
talista ha pasado ya, abriendo paso a 
la nuéva era de la econom.a obrera. 
Es ese espíritu tenaz y  constructor tí 
que nos liberará, conduciéndonos ai 
terreno de la prosperidad. Que cada 
uno de los .llamados an.ifascistas sepa 
medir el dolor de nuestros camaradas 
norteños, porque si así lo hacen, la 
comprensión necesaria que exige la 
guerra será un hecho y, cesarán, a la 
vez, esas persecuciones contra tí es­
píritu creador de la masa trabajadora.

Hay que respetar" lo que se crea 
con los derribos de las cosas vetustcí 
e. inservibles." No es ingeniero ni ar­
quitecto quien .tiene un tí.ulo, sino, 
por el contrario, €s docto en ingenio, 
en belleza y  en arte quien está poseí­
do de im geniq nuevo, de un espíritu 
creador, como, está poseído tí obrero 
que lucha en el frente y trabaja incan­
sablemente en la retaguardia, para le­
vantar una España nueva sobre las 
ruinas de esa otra España que murió 
en el pr-eciso momento que unos mal­
vados, por egoísmo y  por maldad, en­
frentaron hermanos contra hermanos 
en nuestra dolorida nación.

Ayuntamiento de Madrid
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fn los funcionarios policiacos precisamos, más qoe cono- 
cimianlos de álgebra, lealtad antifaecisla
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El pueblo antifascista, el combaticn- ■ gobernantes ae ocupen: <Je la superca- 
te que lucha en las trincheras, exige, pacitacíón de los hombres que oosipo- 
flutf el enemigo no ac úe a sus anchas nen los organismos ^ r ^ d o r e s  
en ía retaguardia. Comprendiéndolo orden en la retaguardia. Por mochos 
asi los hombres que tenían solire si la , conocimientos que puedan desHr-strar

Bases que vinculan a toda la juventud es­
pañola en !a Alianza Juvenil Antifascista

L el corazón de todos los jóve­
nes u ñafióles profundiza cada -día 
una aspiración incontenible; ver 
realizada la unidad de la joven ge­
neración de nuestro país para la 
defensa de la independencia nació- 
aal j  la Revolución, condiciones so­
bre las cuales ha de asentarse un 
porvenir de venturas y de felicidad 
para la juventud. A l año de guerra 
este sentimiento de unidad ha ad­
quirido tal fuerza que, gracias a él, 
loa representantes de todas las or­
ganizaciones antifascistas y revolu­
cionarias de la juventud española 
hemos llegado a concertar las si­
guientes bases pa’-a la acción co- 
mán:

más se hayan distinguido en la hi- j la guerra. La Alianza juvenil lucha- 
cha, y  si existieran entre éstos quie- '
nes no poseyeran la. cultura raini-

responsabilidad de aquellos días trági­
cos de noviembre se dispusieron a la 
crcació.i vr.a Polic'a de sohencia 
antifascista 8 • a ada en codr.í los caso? 
por los parriiios políricos y las organi­
zaciones s.n.'.'cales.

El compañero Zugazagoitia sabe, co­
mo nosotros, la necesidad de esta me­
dida y lo  bien recibida que ftjé por la

L A  JU V E N T U D  Y  L A  
R E V O L U C IO N .

I.*  La Alianza Juvenil Antifas­
cista, reconociendo la transforma­
ción políticosocial y  económica ope­
rada en nuestro país después del 
tQ de julioidel año pasado, se com­
promete a consolidar e impulsar las 
conquistas revolucionarias. Asimis­
mo, las organizaciones juveniles tra- 
b a j a r á n  constantemente por la 
alianza de las organizaciones sindi­
cales C. N . T.-U. G. T . para ga­
nar la guerra y  desarrollar la Re­
volución. Del mismo modo verán 
con simpatía la unidad de las fuer­
zas políticas afines para el mismo 
fin. Las Juventudes integrantes de 
la Alianza se pronuncian en el sen­
tido de que todas las organizaejo- 
ues políticas y  sociales de nuestro 
pueblo, encuadradas en el marco an­
tifascista, estén representadas en la’ 
dirección del mismo en relación a 
su fuerza e influencia, previa la ela­
boración de un programa común, 
para facilitar nuestro triunfo sobre 
el fascismo y  afianzar la marcha de 
te Revolución.

ma, para iniciar su capacitación pro­
fesional el Gobierno debe organi­
zar cursos preparatorios, para colo­
car por la técnica en los puestos de 
mando a quienes por su heroísmo 
y  lealtad lo tienen bien ganado, ya 
que, en definitiva, sólo ellos son la 
garantía de nuestro Ejército, y, por 
tanto, de nuestra victoria. La ju­
ventud española considera que des­
de este momento es posible ampjiar 
el esfuerzo que hasta ahora ha ve­
nido realizando y  que se halla dis- 
py.esta a hacer cada vez más sacri­
ficios, mayores esfuerzos en el com­
bate, dando centenares y centena­
res de nuevos aviadores, tanquistas, 
marinos, artilleros y  decenas de mi­
les de nuevos soldados.

La Juventud española está dis­
puesta a superar todavía más su de­
rroche de abnegación y  heroísmo en 
el frente y  su esfuerzo de emulación 
en el combate hasta la \-ictoria de­
finitiva, para, tras ella, constituir 
una España justa y  libre, y  por ello 
pide que, paralelamente a su es­
fuerzo heroico, se garantice a los 
jóvenes combatientes su bienestar, 
tanto para la juventud obrera como 
para la campesina e intelectual. De 
la misma manera que aquellos jó­
venes que la lucha deje inválidos, 
deberán recibir del Estado una edu­
cación profesional que les permita 
una existencia digna y  peder seguir 
siendo útiles al pueblo.

ia uuerra. wucuiA.i j u . 1111* ..ivMi. . . . .• r, - .  j  v ü
rá con la iuvei^ud campesina poi ; op;mon publica. A  es.a Pohcia se de .

, . , , I 1. 1.ra r l lo v n r  ’ .i erm tiaiiz!
el logro d e.c 'ios derechos, por e!
respeto y  el apoyo a las colectivi­
dades campesinas y  garantizando ia 
propiedad y  libre desenvolvimiento 
ele lor> pequeños campesinos. Nos 
declaramos contra todos los espe- 
ciUadores y  cuantos pretendieran 
aprovecharse en beneficio prop.io de 
la transformación social operada en 
ei campo para convertirse en unr. 
nueva clase de prepie.tarios. La 
Alianza juvenil debe prestar, sí es 
preciso, su ayuda materia! en el

' en primer lugar, llevar l.i comlanza 
a lo’s grupos de invesi^ción, creados
V actuantes desde los primeros mi>- 
mentos.

Y  ahora se pretende, nada móros,. 
que hacer una revisión de aqudios 
nombramiento mediante un concurso 
de aptitudes, que no sabemos si todos 
podrán aprotor. T é ta s e  en cuenta 
que son muchos obreros los que hoy 
figuran en la.s brigadas policíacas, 
cumplierdo su deber eficáz y abnega- 
<lamente, pero que no pueden impi-o-ureciSO , s u  a y u n a  u i a i t n a j  c u  - ------------ r  i  • i

campo, y  propugnar incansablemcn- , visar una cultura general como â  q 
te por llevar a él todos jos medios ' 6C pretende ^gírseles en
necesarioa para proporeionar a los 
campesinos una perfecta capacita­
ción técnica.

L A  JU V E N TU D  Y  LA  
C U LT U R A .

nes que pieása convocar el ministro 
de la Gobernación.

Citando la guerra es el putito pri­
mero a realizar, parece pueril que los

1(K sustitutos de ios agentes (jue mer­
ced esta nueva orden queden cesan­
tes, no podrán superar d  éxito conse­
guido por los funcionarios de iioy, sa­
lidos del pueblo con una fe terísofeda 
en el triunfo final 

Y  si peca de coníraprodWíeBt* teil 
orden, es aún más censurable en cuat 
;o a su oportunidad. A  raíz de la ;x' 
dida de Santander, cuand» ee de- 

‘ mostrado que en este trance adverso 
para la causa leal actuó allí la '‘gutem 
columna” , toctos los esfuerzos deben 
Uevarnos a sanear nuestro campo. Y 

'no es el cmnino más apropiado susti­
tuir a los gentes y  fundonarios do 
lealtad probada pc>r otros má  ̂ compe­
tentes, más capacitadcis en el tcTTOíO 
de la cultura general, pero que no pw- 
den merecemos confianza a los trabaja 
dores para los cargos de respoasafi. 
lidad a que han de ser dedicadot.

Piense el miniatro de te Goberua- 
ción los daños que su cokga de Jtie- 
tída ha causado con el trostroeqie efe 
funcionaric« en los Tribumiea y  vue' 
va sobre su acuerdo en ej orden pcái- 
tíaco, que sólo perjuicíoa pueden cati- 
sarnos en estos moirsentos.

m Mil I iii < ■  M  I r  M n n  ~ m  i  i i~
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L A  JU V E N TU D  D E L  
E JE R C IT O  P O P U L A R .

3.* Las juventudes antifascistas 
• spaflolas afirman que n u e s t r o s  
combatientes ludían por la indepen­
dencia nacional, por la libertad y 
por la emancipación económica y 
sociaL Nuestra guerra no es una 
pugna más entre intereses encontra­
dos del capitalismo. La juventud 
-spañola sabe que su porvenir, la 
conquista del derecho a la cultura, 
a la libertad y  al bienestar dependen 
de la victoria de la guerra que libra 
el pueblo español contra el fascis­
mo. Es por esto por lo que nos pre­
ocupamos del deber que tiene todo 
joven de cumplir las leyes de mo­
vilización y  de ser, dentro del Ejér­
cito popular regular, un soldado 
leal, disciplinado y  heroico hasta la 
muerte. Y , en consecuencia, las or­
ganizaciones que suscriben este do­
cumento, que desde el primer día 
de lucha han coatribuido rigurosa­
mente a la causa del pueblo, sacri­
ficando sus' mejores militantes, to­
man sobre sí la tarea de educar a 
la nueva generación de nuestro país 
ea el espíritu de respeto al mando 
único, representado por el Estado 
Mayor Central y  el Gobierno. Ca­
pacidad, lealtad y  heroísmo son las 
virtudes que todos los combatien­
tes tienen el deber de poseer ple­
namente. Para los que lo acrediten 
demandamos camino expedito ha­
cia los puestos de mando de nues­
tro Ejército popular. Necesitamos 
an Ejército para el que la técnica 
militar no tenga secretos. Las Es­
cuelas' populares de guerra deben 
buscar sus alumnos entre los que
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3.* La juventud española desea 
que la producción nacional de gue­
rra se desarrolle hasta el punto de 
poder fabricar en questro país todo 
aquello que necesitenros para la 
guerra contra los invasores fascis­
tas. Nosotros debemos llegar a fa­
bricar más y  mejor material, que el 
enemigo tiene, y  para esfa estamos 
dispuestos a desarrollar las brigar 
das de superproducción y  clubs de 
fábricas, con la gran misión no só­
lo de aumentar, sino de hacer cada 
día más perfecta nuestra produc­
ción bélica. E l Gobierno debe ayu­
dar'al desarrollo de estas brigadas 
y  clubs, y  debe sacar de ellas a aque­
llos jóvenes que se distingan por su 
abnegación y  capacidad para con­
vertirlos en los nuevos técnicos que 
España precisa. Para el desarrólle 
de la industria de guerra que la si­
tuación de nuestro país exige, él Go­
bierno debe ir atrayendo a la pro­
ducción a miles de brazos jóvenes 
parados que hay en nuestro país. 
A  tal fin, lo que proponemos que 
en la industria de guerra, para que 
rinda lo necesarjo, se vaya a la 
creación de • un ‘Consejo Nacional 

.de Armamento y  Municiones, com­
puesto por los representantes de las 
dos Centrales sindicales, C. N. T . y
U. G. T ., bajo la dirección del Go* 
bierno.

5.* La Revoiución, que la lleva­
rá al aplastamiento de la explota­
ción de los grandes capitalistas y 
terratenientes, al conquistar la li­
bertad y  el bienestar para la nuevj 
generación, ha provocado en ío'da 
la juventud el deseo de saber, de 
poseer una cultura, de desarrollar 
su intdig''ncia y  su capacidad crea­
dora. Por esto consideramos uh 
gran .acierto la creación de Institu­
tos übretos, labor que debe verse 
continuada en el sentido de abril 
a todos los jóvenes q.ue sean capa­
ces los centros superiores de cultu­
ra; Universidad, etc. Esto, unido a 
ía lucha implacable para llegar al 
exterminio total del analfabetismo, 
en los medios rurales y  en el Ejér­

cito, por medio de las Milicias de 
Cultura, Hogares del Bóldado, Bi­
bliotecas en el frente, Misiones'pe­
dagógicas campesinas y desarrollo 
del movimiento “ Alerta” en la pre­
paración premiWtar, física y  cultu­
ral de la juventud española, qiie ha­
rá oue la generación de la Revolu­
ción sea comienzo dé la generación 
culta, fuerte y  sana, reformadora de 
los valores de conquista política y 
social, por la que hoy luchamos.

Todos los 'jóvenes trabajadores 
'¡lie se vean privados de prestar su 
colaboración a la sociedad con sn 
trabajo por incapacidad física.o en­
fermedad, congénita o adquirida, 
deben encontrar su dobida asisten­
cia por parte del Estado. Es tam­

bién aspiración de te juventud es­
pañola que se vigile debidamente 
ia situación de salubridad de los 
medios de trabajo, ofreciendo .con 
ello a los trabajadores las garantfe* 
de una existencia sanitarte en to­
dos Jos lugares de producción.

CO N SID E R AC IO N E S

G E N E R A LE S,

El domingo, 5 de septiembre de '9 3 7
a las D IE Z de la mañana, en el

C I N E  P A  R D I N A «
transmitido al Bilbao, Durruti y  Teatro Popular (antes Fon- 
talba), tendrá lugar un

L A  JU V E N TU D  CAM ­
PE SIN A .

4.  ̂ Dcsde'el comienzo de la gue­
rra, la juventud campesina de Es­
paña ha dado muchos miles de vi­
das a la causa del pueblo, del bra­
zo del resto de la juventud. Tiene 
también una gran misión a cum­
plir: aumentar, por su parte, la pro­
ducción de nuestro agro para ex­
traer de la tierra la mayor cantidad 
posible de productos con que aten­
der a las necesidades del país y  de

G R A N  M I T I N
en el que harán uso de la palal^a los siguientes compañeros:

I ñ i g oL o r e n z o
ex Consejero de Industrias de Guerra.

D a v i d  A n t o n o
Secretario del Comité Regional del Centro.

Ju a n  G o rcío  O liv e r
ex Ministro de Justician 

P R E SID IR A

M I a r i a n ó  R.  V á z q u e z
Secretario del Comité Nacional de la C. N. T .

Acudid a escuchar la opinión sincera y  revolucionaria de la 
Confederación Nacional del Trabajo sobre los problemas de la 
Guerra y  la Revolución en sus diferentes aspectos: Frente An­
tifascista, Frente de la Juventud y  Alianza Obrera Revolu­
cionaria.

6.* La juventud, que derrama su 
sangre en el ..frente por la Revolu­
ción, y  con ella toda la nueva gene- 

. ración española, cree necesario, pa­
ra llevar victoriosamente la lucha 
c®iitra el fascismo invasor, la exis­
tencia en la retaguardia de un só­
lido orden revolucionario. Las or­
ganizaciones que suscriben mani­
fiestan su respeto por la libre auto­
determinación de las distintas re­
giones españolas que acusen carac­
teres de nacionalidad, sin que ello 
signifique separatismo, del c^e .«e- 
remos siempre enemigos.

Como principio moral, la Alianza 
juvenil impondrá lealtad y  co.mba- 
tirá abiertamente el lenguaje soez 
y agresivo, las calumnias y  todo fo­
mento de discordia, tanto en el fren­
te como en la retaguardia, que tien­
dan a debilitar la unidad de tes fuer­
zas antifascistas. A  través de la 
unidad de las organizaciones juve­
niles antifascistas y  revoluctonarias 
de España, nosotros queremos unir 
a todos los jóvenes españoles, cua­
lesquiera que sea la organización 
política o sindical en que militen, 
con tal de que sientan la causa dt 
la independencia de Itepaíte y  de la 
Revolución.

Con está arma fornwdable, la ju ­
ventud de nuestro país continuará 
su lucha revolucionaria por una Es 
paña libre de explotadores, donde 
todas las riquezas estén en manoe 
del pueblo, donde todos los jóyeof.'' 
tengan asegurado su bjenestar y  su 
derucho a la cultura y  » la libertaJ.

Firman; Por el Comité Peninsu­
lar de la Federación Ibérica de Ju­
ventudes Libertarias, Fidel Miró y 
A . Blanco; por la Comisión Ejecu­
tiva de la Juventud de Izquierda 
Republicana, ilegible; por el Comi­
té Nacional de las Juventudes Sin­
dicalistas, Emilio Jiménez; por la 
Comisión Ejecutiva de la Unióx Fe­
deral de Estudiantes Hispanos, José 
Alcalá Castillo; por la Comisión 
Ejecutiva de las Juventudes Socia­
listas Unificadas, Santiago Carrillo 
y  Ssgis Alvarez; por la Comisión 
Ejecutiva de la Juventud de Unión 
Republicana, Enrique López, Fran­
cisco Pardo y  José del ^ ío ; y  por' 
el Comité Nacional de Juventudes 
Federales, ilegible.
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